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Carrera adminiUrativa
La Junta directiva de la Asociación ge

neral de Funcionarios civiles, presidida 
por el Sr. Akarez Marino, constante en su 
firme propósito de obtener de los Poderes 
públicos el inmediato planteamiento de la 
carrera administrativa, ha celebrado en es
tos dias importantes conferencias con los 
señores ministros de Hacienda, Goberna
ción y Fomento, proponiéndose hacerlo con 
los demás individuos del Gabinete para in 
teresar respetuosamente de todos la apro
bación del proyecto que dicha Junta tuvo 
el honor de entregar al señor presidente 
del Consejo de ministros, y que con tanto 
interés fué acogido por éste.

Al solicitar esta reforma, impuesta de 
hace tiempo por la opinión púb ica y por 
todo procedimiento de derecho y de justicia, 
no se persigue la defensa de intereses per
sonales y mezquinos, sino la única forma 
de regeneración posible en la Administra
ción pública si se quiere que los servicios 
del Estado estén atendidos con el esmero, 
la competencia y la laboriosidad necesarias 
para la prosperidad del país.

Desde el momento que los cargos públi
cos no obedezcan á la influencia personal 
politica y para desempeñarlos sólo se ten
ga en cuenta condiciones probadas de com
petencia y asiduidad, la Administración pú
blica podrá normalizarse estableciéndose el 
verdadero imperio de la ley y del derecho, 
como natural y precisa consecuencia de la 
independencia y seguridad del funcionario 
público, sujeto, como se hace constar en el 
proyecto de referencia, á una excesiva y 
exagerada sanción penal, y mucho más si 
se termina de una vez para siempre con la 
injusticia reconocida de que los cargos po
líticos de gobernadores obtenidos por ha
ber sido diputados á Cortes, provincias ó 
alcalde de localidad, de lugar, en cortísimo 
espacio de tiempo á los más altos puestos 
de la Administración, con perjuicio de los 
que durante muchos años vienen prestando ' 
sus servicios paulatinamente en todas las 
categorías garantizado en sus derechos el 
funcionario público, mientras cumpla ri
gurosamente su deber, y garantizada tam
bién la Administración por preceptos de 
extremada sanción penal, los servicios se 
beneficiarán reinando sólo la equidad, el 
derecho, la ley y la justicia.

Podrán ¡normalizarse las plantillas con 
gran economía por reducción de todas' las 
plazas innecesarias, y desde luego podrá 
llegarse á satisfacer la necesidad más apre 
miante de absoluta y completa reforma en 
los procedimientos, punto muy esencial, si 
de verdadera regeneración administrativa 
se trata, y que también ha sometido la Jun
ta á la consideración del Gobierno

Tanto el Sr. Silvela como los Sres. Villa- 
verde, Dato y Pidal, han demostrado su de
cidido y firme propósito de acudir á estas 
necesidades, quedando la Junta de la Aso 
ciación altamente satisfecha de sus gestio
nes, abrigando la esperanza de que ha lie - 
gado el momento de obtener lo que con 
tanta constancia viene persiguiendo desde

hace tanto tiempo en bien de una clase me
recedora de justicia en el reconocimiento 
de sus legítimos derechos.

El día político
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torpedos, Sr. Marenco, llamado como es 
sabido por el general Gómez Imaz.

« ♦

Se ha constituido en el ministerio de Es - 
tado la nueva Junta del comercio de ex
portación, creada por Real decreto de 11 
de Febrero último.

• •
Ha llegado á Palma de Mallorca el ge

neral Weyler.

Filipinas
Reíuepzo á destacamentos
Ayer tarde recibió el ministro de la Gue

rra un cablegrama del general Ríos, pre 
guntanio si procede el envío de las tropas 
dispuestas para reforzar los destacamentos 
de Carolinas y Marianas.

A estos dos puntos van destinados 265 
voluntarios macabelos al mando del coro 
nel voluntario Sr. Blanco.

El vapor Puerio Pico es el encargado del 
transporte de estas fuerzas.

El ministro autorizó por cablegrama la 
salida de estos refuerzos.

Los actuales destacamentos no serán re 
levados por ahora, como han dicho los pe 
riódicos de la noche.

No regresarán más que los españoles 
enfermos.

Efectos del manifiesto
JVueva Pork 6.—Según ios últimos tele

gramas recibidos aquí, los representantes 
filipinos aprueban el manifiesto de la comi 
sión americana, pero temen que no pueda 
llegar á todos los habitantes de las provin
cias, pues impedirán su difusión los jefes 
insurrectos.

La gente de negocios cree que ha llega
do el momento de que desaparezca la aver 
sión Ce los indigenas hacia ios americanos, 
y de que cesen las desconfianzas que habían 
surgido en los primeros días.

Muchos habitantes del interior regresan 
á sus casas, y se dice también que algunos 
jefes insurrectos han hecho circular un ma
nifiesto en el que se dice que los america
nos piden la paz.

Intransigencia tagala
Las autoridades insurrectas de Bitangas 

se han negado á conferenciar con los dele
gados de los Estados Unidos.

Propósitos yanquis
Waskinffión 6.—En el manifiesto que 

dirige al pueblo filipino la comisión ameri
cana se hace alusión al tratado de París 
por el cual España cede á los Estados Uni
dos su soberanía en el Archipiélago.

«El gobierno de Washington—añade el 
manifiesto—establecerá en Filipinas un go 
bierno estable, de política definida dando al 
pueblo la mayor suma de autonomismo y 
la más conveniente y saludable libertad »

Ayer mañana ha despachado con S. M. 
el ministro de Fomento marqués de Pidal, 
sometiendo á la augusta firma un decreto, 
admitiendo la dimisión que ha presentado 
de su csrgo de Inspector de Instrucción 
Pública, D. José María Piernas y otro sobro 
carreteras.

El marqués de Pidal ha declarado que es 
posible se amortice la vacante del señor 
Piernas.

Ayer han cumplimentado á la reina los 
generales Blanco, marqués de Ahumada, 
Marín y Luque.

< •
Todo el día ha sido objeto de comentarios 

la noticia de la coalición de carlistas é in 
tegristas, lo cual según los últimos infor 
mes oficiales se va á verificar en casi todas 
las provincias donde se presentan candi 
datos de una ú otra fracción.

Refiriéndose à esto ha dicho hoy el señor 
Silvela que al Gobierno no le preocupa eso 
gran cosa pues es muy probable que quede 
solo en lo dicho. 

\
9 •

La cuestión de los prisioneros de Filipi
nas y la del pago á los repatriados conti
núan... lo mismo.

» «
No obstante los rumores sobre el levan- 

tamientj de partidas carlistas, la Bolsa no 
ha bajado.

Antes al contrario, en Barcelona han te
nido los valores un alza bastante apre 
ciable.

•
Telegramas de Roma desmienten las no 

ticias pesimistas que respecto de la salud 
del Papa circulan.

Dicen que Su Santidad recibe todos los 
días á los cardenales y ni uno solo ha de 
jado de decir misa en su oratorio parti 
cular.

El Pontífice se dispone á recibir el 11 
del actual al Sacro Colegio y á los altos 
dignatarios del Vaticano, para darles las 
gracias por las felicitaciones que le han di 
rigido en el aniversario de su elevación al 
Solio y de su natalicio.

« •
Ayer mañana ha llegado á Madrid proce

dente de Cádiz el jefe de la escuadrilla de

EL CRIMEN DE AYER
Uno de los muchos individuos de mal 

vivir que discurren por calles y plazas, ha 
cometido ayer un sangriento crimen, de
biéndose su captura á dos mujeres, que sin 
auxilio de agentes de la autoridad se atre
vieron á detener al delincuente.

Es protagonista de este suceso Andrés 
Guerrero Miguel (a) «el Calvin», de treinta 
y dos años de edad, soltero, natural de Ta
lavera de la Reina y habita en la casa de 
lenocinio 4e,U. Enconkenda,
número 6. '

La víctima ha sido Cándida García Ló
pez, de diez y ocho años, natural dé Sala 
manca, la cual hacia tres días que estaba 
de pupila en otra casa de mala nota situa
da en la calle del Amparo, núm. 20.

El «Calvin» cumplió quincena el mes an
teris, y el lunes último faé conducido à la 
delegación de la Inclusa por promover es
cándalo, y allí se redactó una partida para 
el juzgado municipal, dejando en libertad 
á un hombre de antecedentes tan dudosos 
y considerado como espadisia y atraca
dor.

Además, el «Calvin» estaba procesado 
por haber sido sorprendido pocos meses 
atrás en el interior de un cuarto de una 
casa del distrito de la Universidad, donde 
se introdujo con otro individuo para robar.

La Cándida de una estatura regular, mo
rena y simpática, pero sin rasgo alguno 
que la agraciase el rostro.

La joven pasó la madrugada anterior 
fuera de la casa donde habitaba última
mente, y al llegar á la misma envió á la 
dueña á buscar café, qne tomó, acostándo 
se seguidamente.

A las once de la mañana se presentó en 
el referido domicilio «El Calvin», pregun 
tando por la pupila, y á poco rato aquélla 
empezó á lanzar gritos de angustia y á pe 
dir socorro.

Cándida, ya herida, se levantó, yendo a 
caer cerca de la puerta de entrada y en un 
pasillo que conduce á las habitaciones.

«El Calvin» huyó.
Entonces, la dueña, demandó socorro en 

unión de otra pupila.
Ambas salieron á la calle, gritando: «¡Co 

ger al asesino!
Un zapatero que hay en el portal, frente 

á la casa del crimen, corrió detrás del agre 
sor, llegando á asirle de la chaqueta, en 
tanto que se acercaban las dos referidas 
mujeres, una de las cuales hizo presa en el 
cuello de el «Calvin» y la otra en un 
brazo.

Las dos lloraban y recriminaban al ase 
sino.

Se aproximó un guardia del Ayuntamien 
to y después el delegado del distrito.

Se dió aviso á la casa de Socorro y fué 
trasladada la herida en una camilla, proce 
diéudose al reconocimiento de las lesiones.

Tenía tres: una en el dorso de la mano 
derecha, producida al querer evitar que la 
hiriera; otra, mortal de necesidad, en el 
pecho, y otra próxima á la sien derecha.

La joven llegó á la casa de socorro en 
i

período agónico, falleciendo á las doce de 
la mañana, sin que pudiera declarar.

Antes de fallecer se animó un poco; pero 
decayó muy pronto.

. Al asesino se le ocupó, lleno de sangre, 
el cuchillo con que cometió el crimen, cuya 
arma tenía oculta en un bolsillo.

Negó en un principio ante el señor juez 
del distrito de la Inclusa, que se personó en 
la delegación, que hubiera sido él el autor 
del crimen.

Después dijo que había vivido marital
mente con la Cándida, y que ésta le fué in
fiel, por cuyo motivo debió matarla antes, 

f Ei «Calvin» después de prestar declara, 
ción pasó á la cárcel.

Al ser detenido, las mujeres del barrio 
: querían «lincharlo».

El «Calvin», además de ladrón de oficio, 
se dedicaba á la venta de «alhajas de full».

Ha cumplido condenas y muchas «quin
cenas», y sin embargo seguía robando y 
engañando á los incautos con el «timó de 
full».

Es muy conocido de la policía, ÿ sin 
embargo «trabajaba» y con provecho, sin 
que nadie se lo impidiera.

Banquete carlista
• Para conmemorar la libertad del señor 

Granda, redactor de E/ Corleo Eí han 
celebrado hoy un almuerzo en los Viveros 
sus correligionarios.

A las tres de la tarde se hallaban reuni
das más de 250 personas, reinando gran 
animación.

A dicha hora llegó el señor Granda, 
acompañado del Sr. Vázquez de Mella, Or
tiz de Zárate y otros amigos; se les hizo 
una ovación calurosa.

Este último, presidente’ de la comisión 
Organizadora del almuerzo, cubría su ca
beza con boina morada y con encarnadas 
los cocheros del carruaje que los conducía.

Ocupó la presidencia de la mesa ei fes 
tejado y à sus dos lados se sentaron la es 
critora Eva Canel, el Sr. Mella, los señores 
Villar (D. Mario y D. Amador), el Sr. Pi 
nos, el marqués de Vallecerrato, Inestri 
lias, conde de Asmir, de Casasola y del Pi 
nar, Quiroga, á quien había enviado en su 
representación su señora madre doña Emi 
lia Pardo Bazán, Oscariz, Solana, y otros 
conspicuos del partido.

Al Champagne comenzaron los brindis, 
en los que la nota saliente fué el entusias 
mo más ardiente, por D. Carlos y por el 
partido, en los oradores, y el delirio en los 
oyentes, traducido en exclamaciones, gri 
tos y vivas frenéticos.

Los brindis más salientes fueron los del 
Sr. Mella, que hizo un discurso de hora y 
media y el de doña Eva Canel, que fué muy 
aplaudido por las notas agudas y vehemen
tes que dió la representante del género fe
menino.

Al terminar, se acordó enviar á D. Car
los un telegrama firmado por todos ios con 
currentes como homenaje de los sentimien
tos y esperanzas de los congregados.
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por qué no tiene él cara ni indisposición para esconderse, 
sino para que todo el mundo le vea y le bendiga.

—¿Tan lindo es, señora huéspeda? replicó el caballero.
—Y ¡cómo si es lindo! dijo ella, y aun más que re 

lindo.
—Ten aquí mozo, dijo á esta razon el caballero, que 

aunque duerma en el suelo, tengo de ver hombre tan ala
bado; y dando el estribo à un mozo de mulas que con él 
venia, se apeó, y hizo que le diese iuégo de cenar, y así 
fué hecho.

Y estando cenando, entró un a’guacil del pueblo (como 
de ordinaroio en los lugares pequeños se usa), y sentóse 
á conversación con el caballero en tanto que cenaba, y no 
dejó entre razon y razon de echar abajo tres cubiletes de 
vino, y de roer una pechaga y una cadera de perdiz que 
le dió el caballero, y todo se lo pagó el alguacil cen pre
guntarle nuvas de la corte, y de las guerras de Flándes 
y bajada del turco, no olvidándose de ios sucesos del tran
sii vano, que nuestro Señor guarfle.

El caballero cenaba y callaba, porque no venía de par
te que le pudiese satisfacer á sus preguntas.

Ya en esto había acabado el mesonero de dar recado 
al cuartago y sentóse á hacer tercio en la conversación, 
y á probar de su mismo vino no ménos tragos que el al
guacil, y á cada trago que envasaba, volvía y derribaba 
cabeza sobre el hombro izquierdo, y alababa el vino que 
le ponía en las nubes, aunque no se atrevía á dejarle mu
cho en ellas, porque no oe aguase.

De lance en lance volvieron á las alabanzas del hués- 
pen encerrado, y contaron de su des majo y encerramien- 
xo, y de que no había querido cenar cosa alguna: ponde
raron el aparato de las bolsas, y la bondad del cuartago 
y del vestido vistoso que de camino traía: todo lo cual re 
quería no venir sin mozo que le sirviese.

Todas estas exageraciones pusieron de nuevo deseo de 
verle, y rogó al mesonero hiciese de modo como él entrase 
á dormir en la otra camo, y le daría un escudo de oro; y 
puesto que la codicia del dinero acabó con la voluntad del 
mesonero de dársela, halló ser imposible d cansa que es- 

I
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ofrecióle>l que escuchaba que sería bien hablarle, y ofre
cerle para su remedio lo que de su parte podia, por obli
garle con esto á que se descubriese y su lastimera histo
ria le contase, y así le dijo:

“Por cierto, señor gentilhombre, que si los suspiros 
que habéis dado y las palabras que habéis dicho no me 
hubieran movido à condolerme del mal de que os quejáis, 
entendiera que carecía de natural sentimiento, ó que mi 
alma era de piedra y mi pecho de bronce duro; y si esta 
compasión que os tengo, y el presupuesto que en mí ha 
nacido de poner mi vida por vuestro remedio (si es que 
vuestro mal le tiene) merece alguna cortesía, en recom 
pensa ruégoos que la uséis conmigo declarándome, sin 
encubrirme cosa, la causa de vuestro dolor.

—Si él no me hubiera sacado de sentido, respondió el 
quejaba, bien debiera yo de acordarme que no estaba sola 
en este aposento, y así hubiera puesto más freno, á mi 
lengua y más tregua á mis suspiros; pero en pago de ha
berme faltado la memoria en parte donde tanto me impor
taba tenerla, quiero hacer lo que me pedís, porque reno 
vaudo la amarga historia de mis desgracias, podría ser 
que el nuevo sentimiento me acabase; mas si queréis que 
haga lo que me pedís, habeisme de prometer por la fe que 
me habéis mostrado en el ofrecimiento que me habéis he 
®úo, y por quien vos sois (que á lo que en vuestras pala 
bras mostráis, prometéis mucho) que por cosas que de mí 
oigáis en lo que os dijere, no os habéis de mover de vues 
tro leche, ni venir al mío, ni preguntarme más de aque 
lio que yo quisiere deciros; porque si al contrario desto 
hiciéredes en el punto que os sienta mover de vuestro le 
cho, ni venir al mió, ni preguntarme más de aquello que 
yo quisiere deciros; porque si al contrario desto hiciére 
des, en el punto que os sienta mover, con una espada que 
á la cabecera tengo, me pasaré el pecho.

Esotro (que mil imposible prometiera por saber lo que 
tanto deseaba) le respondió que no saldría un punto de lo 
que le había pedido, afirmándoselo coc mil juramentos.

—Con eso seguro pues, dijo el primero, yo haré lo que

89 —
hasta agora no he hecho, que es dar cuenta de mi vida á 
nadie, y asi escuchad:

—Habéis de saber, señor, que yo que en esta posada 
entré, como sin duda os habrán dicho, en traje de varón, 
soy uaa desdichada doncella, á lo ménos una que lo fué 
no qá ocho dias, y lo dejó de ser por inodvertida y loca, 
y por creerse de palabras compuestas y afeitadas de fe - 
mentidos hombres: mi nombre es Todosia, mi patria un 
principal lugar de esta Andalucía, cuyo nombre nombre 
callo (porque no os importa á vos tanto el saberle, como á 
mí el encubrirle) : mis podres son nobles y máas que me - 
dianamente ricos, los cuales tuvieon un hijo y una hija, 
él para el descanso y honra suya, y ella todo lo contrario: 
á él enviaron á estudiar á Salamanca: á mí me tenían en 
su casa, adonde me criaban con el recogimiento y recato 
que su virtud y nobleza pedían, y yo sin pesadumbre al
guna siempre les fui obediente, ajpstando mi voluntad á 
la suya sin descrepar un solo punto, hasta que mi suerte 
menguada ó mi mucha demasía me ofreció á ios ( jos un 
hijo de un vecino nuestro más rico que mis padres, y tan 
noble como ellos: la primera vez que le miré no sentí otra 
cosa que fuese más de una complacencia de haberle visto; 
y no fué mucho, porque su gala, su gentileza, rostro y 
costumbres eran de los alabados y estimados del pueblo, 
con su rara discreción y cortesía; pero ¿de quá me sirve 
alabar á mi enemigo ni ir alargando con razones el suce
so tan desgraciado mió, ó por mejor decir, el principio de 
mi locura? Digo en fln, que él me vió una y muchas vtces 
desde ura ventana que frontero de otra mia estaba; nes- 
de allí, á lo que me pareció, me envió el alma por los 
ojos, y los mios con otra manera de contento que el pri
mero gustaron de miralle, y áun me forzaron á que cre- 
se que eran puras verdades cuanto en sus ademanes y en 
su rostros leia: fué la vista la intercesora y medianera de 
la habla, la habla de declarar su deseo de encender el 
mió y de dar fe al suyo: llegóse á todo esto las promesas 
los juramentos, las lágrimas, los suspiros, y todo aquello 
que á mí parecer puede hacer un firme amador, para dar 
á entender la entereza de su voluntad y la firmeza de su
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A la reunión que debía celebrarse en casa 
del duque de Ahumada sólo concurrió el 
general Luque, temiendo que pudiera darse 
torcida interpretación à la gestión suya en 
este asunto, por su cualidad de superior je
rárquico, ha rogado que le sustituyan.

La designación de su tituto se hará hoy. i 
Ayer prestó declaración ■ nte la ponencia ! 

el exauditor que fué de Filipinas, señor 
Peña.

La ponencia ha recibido contestación á 
los telegramas que dirigió á varias perso 
nas que, según dicen, ratifican lo dicho por 
el general Tejeiro.

También declaró ayer el exsecretario del 
Gobierno general de Filipinas, Sr. Echa- 
luce.

Se dice que sus manifestaciones no han 
sido favorables al general Tejeiro.

Este declarará mañana ó pasado ante la 
Comisión del Tribunal de honor.

También volverá á de larar el Sr. Ur
quía.

El general Ríos contestó ayer à algunas 
preguntas que le fueron dirigidas acerca 
del caso del Sr. Fernández Tejeiro.

Dos bañeros hablan de su profesióa.
A mí no me gustan más que las mujeres 

delgadas, porque pesan poco.
Pues yo prefiero las gordas, porque una 

vez en el agua, nadan y no hay que ocuparse 
de ellas.

Decía Gedeón:
— Me he hecho socio de la Sociedad de cre

mación.
—¿De veras?
— Sí; pero hasta que me muera no me dejaré 

quemar.

Entraba en una tertulia un fatuo, y dijo 
uno al dueño de la casa:

—Ese que ha entrado, á juzgar por su cara, 
parece algo bestia.
- Su cara engaña, porque es más bestia de 

lo que parece.

Ha fallecido en esta corte, víctima de 
cruel enferm’^dad, el teniente primero de 
caballería D. Juan Vigueras j Ferraro.

El teniente Vigueras es una víctima más 
de la guerra de Cuba.

No fué el teniente Vigueras de los favo 
ritos de la fortuna.

Ni siquiera logró una cruz pensionada, y 
aún está pendiente una propuesta de ascen
so hecha á su favor por el general Weyler, 
lo que quiere deeir que tiene fecha.

En Gracia se hacen grandes trabajos pa 
ra la creación de una importante agrupación 
catalanista.

Ayer se celebró en el Juzgado municipal 
del distrito del Congreso el juicio de con 
ciliación á que fué citado 2í,¿ Gapiíán Ver 
dadee por el procurador Sr. Castro, en nom 
bre del general Tejeiro.

Como suponíamos, no hubo avenencia 
en el juicio, por haberse ratificado el señor 
Urquía en cuanto lleva escrito en E/ Na 
cionalj si bien afirmando no haber tenido 
intención de inferir ofensa personal alguna 
al demándente.

El general Tejeiro acudirá al Juzgado 
de primera instancia.

Eutre porteras:
—Oi^a usted, Francisca: ¿qué hace usted 

cuando.le ofrecen un duro de propina?
—Digo casi toda la verdad.

¿Y cuando le ofrecen dos?
¡Ah! entonees digo la verdad entera... y 

algo más.

Un artillero tiene la desgracia de caerse del 
caballo que montaba.

El sargento quiere imponerle un castigo y 
le dice con voz de trueno:

¡Gnatro días de arresto, por haberse apea
do de un modo no previsto en el reglamento!

En el pueblo de Peralejos (Teruel) se ha 
cometido un crimen repugnante é inicuo.

Marchaba en dirección á su casa—masía 
denominada <Azud»—la joven Isidora Ya
yo, de diecisiete años, cuando se vió sor 
prendida en el camino por Pedro Fuertes, 
casado, que cerrándola el paso pretendió 
abusar de ella.

La joven apeló á la fuga, pero el agresor 
consiguió alcanzarla, infiriéndola una torrí 
ble cuchillada que le atravesó el hígado.

La infeliz cayó boca abajo y en esta po 
sición el criminal le asestó otras once pu 
ñaladas, nueve de ellas mortales de nece 
sidad. Después la arrojó á una acequia

I llamada del Molinar.
Acto seguido se presentó al juzgado pi 

diendo que le condujeran á la cárcel, pues 
temía que la familia de la víctima, entera

I da del suceso, quisiera castigarle.

lante en un florón de terciopelo y plumas.
Era de un gusto perfecto como conjunto 

y como tonaVdad.
No hace falta precisameute que el traje 

sea de terciopelo; puede hacerse de lanilla, 
siempre toda de uq solo tono, gris, malva 
ó verde y el vestido resultará de ait i dis 
tinción y buen tono.

La blusa-saco ha perdido todo el favor 
de nuestras elegantes y sólo se llevan abo 
ra las claquetas ó los boleros ceñidos.

Lo que parece imponerse definitivamente 
es la doble falda de la misma tela, una fal 
da más corta como sobrepuesta á otra más 
larga y ambas sin adornos.

En fin, la moda, reina fiel capricho, va 
ría como veleta expuesta á los cuatro vien 
tos.

La muerta de Gavina
CUARTA SESIÓN

Reanuda el defensor su interrumpido in 
forme, diciendo que a á dar una prueba 
de su imparcialidad á las acusaciones, no 
haciendo aprecio de las condiciones perso 
nales de Gavira porque eran efecto de su 
educación, por lo que vá á prescindir de 
que sea torero, no viendo en él más que un 
ciudadano.

Pero tampoco debe prejuzgársela cues
tión porque el matador sea un agente de

El rumor de que se hubiera formado un 
tribunal de honor para juzgar á uno de los 
generales de la Armada que han ejercido 
mando en Filipinas últimamente, tiene al
gún fundamento, á pesar de las negativas 
oficiales.

Lo ocurrido es que un auditor general de 
la Armada en Filipinas (el anterior al úl
timo que ha ejercido dicho cargo) fué so
metido efectivamente á un tribunal de ho
nor, el cual cesó en sus funciones por la 
promesa formal dd auditor de pedir su se
paración del Cuerpo.

Dicho señor cumplió lo ofrecido, y hoy 
ya no pertenece á la Armada.

S! h
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—¿Por qué las mujeres son casi siempre más 
sensibles á las declaraciones amorosas de un 
tímido que á las de un hombre osado y de 
ingenio brillante?

-Porque persuadidas de que 
siente más amor del que expresa, 
el segando expresa mucho más 
realidad siente.

el primero 
saben que 

del que en

»
* ai

En la playa, después del baño:
“¿Qué le parece á usted, baronesa? ¿Nado 

bien?
—Admirablemente, vizconde. Cualquiera di

ría que ha teñid ) usted algún besugo entre 
sus antepasados

Ha sido recluido en el manicomio de 
Santa Agueda el demente Manuel Carrasco, 
bañero de S. M. la Reins.

El desdichado, desde que perdió la razón, 
se atribuía una representación análoga á 
la de la augusta señora, á cuyo servicio 
estaba en la temporada veraniega.

Uno de los nueve hijos que deja ese in 
feliz es ahijado de la Reina —Arriagfa.

Mientras celebraba la misa el párroco de 
Sotoado (Á-sturias), fué escalada su casa ro- 
bándole 625 pesetas, un reloj de plata, una 
leontina y vorios objetos más.

T r
Ppincesa

El director de la compañía, Sr. Palencia, 
ha puesto cuantos medios estaban de su 
parte para que no desmerezca en nada la 
presentación de La Gorie de Napoleón y 
obtenga el mismo éxito que en la tempora 
da anterior.

El Sr. Vallès está encargado del papel de 
Napoleón.

Le auguramos buenas entradas á este 
aristocrático teatro.

Apolo

Al salir del teatro;_
. —¿Qué tal la obra estrenada?

—Bien. Pero no sé si llamarla comedia ó 
drama.

—¿Cómo concluye?
—Con un matrimonio.
—Pues es tragedia, no lo dudes, es tra

gedia.

Tiempo atrás, un catedrático de la Uní 
versidad de Edimburgo hizo poner en su 
clase un cartel con el siguiente anuncio:

«El profesor Wilson tiene el honor de 
participar á sus alumnos que ha sido nom 
brado médico paiticular de la reina.»

Al cabo de una hora, se leía en otro car 
tel, colocado debajo del primero, las si 
guientes palabras:

«¡God save the queen!» (¡Dios salve á la 
reina!)

Para el beneficio de la primera tiple se- I conyugal.
-4. TI- T . ! El mando tierno y galante,nonta Pino, se ensaya una obra en un acto \ a, r esposa, por fin encontré en tí una

titulada La espuma. perla.
También se ensayan para ser estrenadas 1 —¡Por fin! eso prueba que habrías abler 

muy en breve, las zarzuelas fituladas JEl | muchas conchas.
fonógrafo y El óaile del Gasino. |
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pecho, y en mi, desdichada (que jamas en semejantes 
ocasiones y trances me había visto) cada palabra un tiro 
de artillería que derribaba parte de la fortaleza de mi hon 
ra: cada lágrima era un fuego en que se abrasaba mi ho
nestidad: cada suspiro un furioso viento que el incendio 
aumentaba de tal suerte, quo acabó de consumir la virtud 
que hasta entónces áun no había sido toca ia, y finalmen • 
te ,con la promesa de ser mi esposo á pesar de sus padres 
(que para otra le guardaban), di con todo mi recojimien- 
to en tierra, y sin saber c5mo me entregué en su poder á 
hurto de mis padres, sin tener otro testigo de mi desati
no, que un paje de Marco Antonio (pie éste es el nombre 
del inquietador de mi sosiego), y apénas hubo tomado de 
mí la posesión que que quiso, cuando de allí á dos dias 
desapareció del pueblo, sin que sus padres ni otra perso
na alguna supiesen decir ni imaginar dónde había ido. 
Cuál yo quedé, dígalo quien tuviere pode? para decirlo, 
que yo no sé ni supe más de sentillo: castigue mis cabe- 
1 os, como si ellos tuvieran la culpa de mi yerro: martiri
cé mi rostro, por parecer me que él había ' dado toda la 
ocasión á mi desventura; maldije mi suerte, acusé mi 
presta det rminación, derramé muchas é infinitas lágri- 
grimas, vime casi ahogada entre silencio al cielo, discu 
irí con ia imaginación, por ver si descubría algún cami
no ó senda á mi remodio, y la que hallé fué vestirmo en 
hábito de hombre, y ausentarme de la casa de mis padres, 
y irme á buscar g este segundo engañador Enéas, á este 
cru4 y fementido Vireno, à este defraudador de mis bue 
nos pensamientos y legítimas y bien fundadas esperanza?; 
y así, sin ahondar mucho en mis discursos, ofreciéndome 
la ocasión un vestido de camino de mi hermano, y un 
cuartago de mi padre que yo ensillé, una noche osourísi 
ma salí de casa con intención de ir á Salamanca, donde, 
según despues se dijo, creían que Maaco Antonio podia 
haber vsnido; porque también es estudiante y camarada 
del hermano mió que os he dicho: no dejé asimismo de 
sacar cantidad de dineros en oro, para todo aquello que 
mi impensado viaje pueda sneederme; lo que más me fa 
ti^a es que mis padres me han de seg^ulr y hallar por las

Algunos periódicos y varias personas de 
esta corte han recibido, bajo sobre, ejem 
piares del canto separatista catalán.

À la música, acompañan dos estrofas en 
el dialecto del antiguo condado.

La Junta de suscripción para la familia 
Peral ha recibido una letra de la intenden
cia de la real casa, por valor de 1.000 pe - 
setas, cantidad suscripta por la regente. - 
Carríz/íti.

de Campos, al venir á declarar, lo hizo só
lo porque en ello vió la ocasión no 
ejerce la abogacía) de pronunciar u : il j- 
curso (Risas).

El no haber testigos que digan haber 
visto el momento del disparo por hallarse 
ocupados en coger quién la capa ó el som
brero, quién el bastón, procede de que aque 
lias manos podían haber sido las que dieron 
el tiro.

Dice que las acusaciones han combatido 
erróneamente la circunstancia alegada de 
legítima defensa, porque sólo se fijaron en 
la defensa de la persona, sin tener en cuen
ta que la ley exime de responsabilidad por 
la defensa de los derechos, y Blanco defen
día entonces su persona y sus derechos, 
porque defendía también la función pública 
que le estaba encomendada.

—Blanco—dice—fué el autor del disparo; 
pero, ¿cómo 1.» hizo? Después de recorrer 
un gran trecho de la calle, huyendo de Ga
vira, que, cogido á una de sus solapas, le 
iba pegando con el bastón.

Luego hace notar algunas contradiccio
nes de poca importancia referentes al nú 
mero de personas que acompañaron el cuer 
po de Gavira hasta la casa de socorro.

Co Jábate el testimonio de los testigos es 
pontáneos, diciendo que es seguramente, 
el único caso que se presenta eu esta clase 
de causas.

un agente de la policía, invocando al Jura 
do con el recuerdo de otras dos causas que 
hace poco se han visto, para que su vere
dicto sea favorable al reo, porque de no 
hacerlo así dejarán indefensa la sociedad, 
y los ciudadanos no tendrán á su lado quien 
les proteja contra los desmanes de un ex
traño, poique los agentes de la autoridad 
hallaránse cohibidos por el temer de ser 
juzgados como criminales.

Dedica algunas frases de censura al in 
forme de la acusación privada, á la que 
acusa de poco misericordiosa.

Al analizar la prueba señala el hecho de 
que ya en la tarde de la noche de autos 
Gavira ya estaba embriagado, y que luego, 
al salir del teatro de la Comedia, donde 
pasaron la primera parte de la noche, los 
amigos que le acompañaban le abandona 
ren, porque, según su propio testimonio, 
«Gavira estaba borracho, y, tenía tan mal 
vino, que les daba miedo.»

Incidentes
Hace el defensor en su informe algunas 

alusiones al incidente del primer día, pro 
firiendo frases que el acusador privado con 
sidera ofensivas, y pide se consignen en el 
acta, por imputársele la comisión de un 
verdadero delito al acusarle de haber viola 
do el secreto profesional y coaccionado á 
los testigos.

Monseñor Angeli, secretario íntimo de Su 
Santidad, ha deciar do que la salud de éste 
es satisfoctorla, pues de día en di- se nota 
que va reconquistando las fuerzas y que el 
16 del mes corriente bajará á la iglesia de 
San Pedro para celebrar misa.

Según nuestro corresponsal en París, los 
vestidos completos de un solo co'or van á 
estar ahora muy á la moda.

He visto en ios escaparates de una gran 
casa de costura un traje de terciopelo lige 
ro azul gris, falda princesa muy sencilla, 
larga capa del misino tono forrada de tafe

Dice luego que no puede fundarse cargo 
alguno contra el procesado, en el carácter 
de hijo ó esposo del Gavira, puesto que 
abandonaba à su madre, á su hijo y á su 
querida para emborracharse por las calles, 
sin acordarse de la familia, que quedaba 
en la casa llorando sus desórdenes. (Mués 
tras de aprobación en el público.)

Relatando el hecho dice que al tropezar 
se con Roig, estando ébrio, se despierta su 
instinto rebelde á la autoridad y se lanza 
à él, sosteniendo la primera lucha de que 
se ha hecho mención.

—«Véis ya—añade—á Gavira atentando 
desde el principio á los agentes de la au 
toridadi»

Protesta de las afirmaciones de las acu 
saciones, que dijeron ser una comedia las 
declaraciones del procesado, porque un 
hombre que como él vé que su buen nom 
bre, su honra y el bienestar de su familia 
penden de su Tribunal, no tiene ánimos pa
ra hacer comedias.

Niega que fuera cierto el que Gavira hu 
hiera suplicado á Blanco que no le maltra
tara, porque el aceptarlo como verídico re-

El señor presidente de la Sala: Se for le
trado, no se le imputa la comisión de nin
gún delito; si acaso lo será de impru 
dencia.

El Sr. Doval: Pido que consten en el acta 
las palabras del letrado defensor.

El presidente: Al terminar la sesión la 
Sala acordará.

El Sr. Doval: Claro que la presidencia 
resolverá; pero ahora que consten esas pa
labras.

El presidente: Orden.
El Sr. Doval: Se vulnera mi derecho...
El presidente: Orden por segunda vez.
Continúa el defensor su informe y en él, 

refiriéndose á algunos testigos, les llama 
«satélites del acusador privado».

El público protesta y el presidente se de
cide á impedir que el debate tome un ca
rácter personal y llama al orden al Sr. Cem- 
brano.

Después de este escarceo, continúa el de
fensor su informe analizando la prueba y 
las circunstancias modificativas que alega 
en sus conclusiones.

Luego habla al Jurado de la primera pre 
gunta del veredicto y le dice que la contes 
ten negativamente, porque Blanco no es 
culpable, aunque sea autor material del 
disparo.

Y termina su informe pidiendo un vere 
dicto de inculpabilidad.

Otro incidente
El Sr. Doval pide entonces la palabra para 

rogar por dignidad que antes de continuar 
la vista se escribieran las palabras del de
fensor.

El presidente: La presidencia no puede 
consentir el tono en que habla el letrado.

El Sr. Doval: Es el de la súplica, señor 
presidente. (Risas).

P^xt£uc Ci tti^cpt>aiAu Luíuu vcriQico re*
I tan glaseado azul, adornado con dos largas pugna à la razón, y al hablar de los testi

amazonas del mismo color unidas por de I gos espontáneos, dice que el Sr. Martinez
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table de mis hados? ¿Que camino es el mió, ó que salida 
espero tener del intrincado laberinto donde me hallo? ¡Ay 
pocos y mal experimentados años, incapaces de toda bue
na consideración y consejo! ¿Qué fin ha de tener esta no 
sabida peregrinación mia? ¡Ay honra menospreciada, ay 
amor mal agradecido, ay respeto de honrados padres y 
parientes atropellados, y ay de mí una y mil veces, que 
tan a rienda suelta me dejé llevar de mis deseos! !Oh pa
labras fingidas, que tan de véras me obligastes á que con 
obras os respondiese! Pero, ¿de quién me quejo, cuitada? 
¿Yo nr soy la que quisiese engañarme? ¿No soy yo la que 
tomó el cuchillo en sus mismas manos, con que corté 
echépo? fierra mi crédito, con el que mi valor tenían mis 
ancianos padres? ¡Oh fementido Marco Antonio! ¿Oómo es 
posible que en las dulces palabras que me decías, viniese 
mezclada la hiel de tus descortesías y desdenes? ¿Adónde 
estás, ingrato, adónde te fuiste, desconocido?Respóndeme, 
que te hablo: espérame, que te sigo: susténtame, que des’ 
caezes: págame lo que me debes: socórreme, pues por 
tantas vías te tengo obligado.

Calló en diciendo esto dando muestras en los ayes y 
suspiros que no dejaban los ojos de derramar tiernas lá
grimas.

Todo lo cual con sosegado silencio estuvo escuchando 
el segundo el segundo huésped, coligiendo por las razones 
que había oido, que sin,duda alguna era la mujer la que 
se quejaba, osa que le avivó más el deseo de doncella, 
j estuvo muchas veces determinado de irse á ia cama de
la q .e creía ser mujer; y hubiéralo hecho, si en aquella 
sazón no le sintiera levantar, y abriendo la puerta ue la 
sala dió veces al huésped de casa de que le ensillase el 
cuartago, porque quería partirse.

A lo cual, ai cabo de un buen rato que el mesonero se 
dejó llamar, le respondió que se sosegase, porque áun no 
era pas«da la media noche, y que la oscuridad era tanta, 
que sería temeridad ponerse en camino.

Quitóse con esto, y volviendo á cerrar la puerta se arro
jó en la cama de golpe, dando un recio suspiro.

Parecióle al que escuchaba que sería bien hablarle, y

la

Eníonces el Sr. García Briz invita al de
fensor á que explique sus palabras, y éste 
retira las referentes á la coacción, mante
niendo las demás.

El Sr. Doval insiste en que se escriban

— be
faba cerrado por de dentro, y no se atrevía á despertar 
al que dentro dormía, y que también tenía pagados los 
dos lechos.

Todo lo cual facilitó el alguacil, diciendo:
—Lo que se podrá hacer, es que yo llamaré á la puer

ta, diciendo que soy la justicia, que por mandado del se 
ñor alcalde traigo á aposentar á este caballero á este me 
son, y que no habiendo otra cama, se le manda dar aque 
lia; á lo cual ha de replicar el huésped que se le hace 
agravio, porque ya está alquilada, y no es razon quitarla 
al que la tiene: con esto qredará el mesonero disculpado, 
y vuesa merced conseguirá su intento.

A todos les pareció bien la traza del alguacil y por ella 
le dió el deseoso cuatro reales.

Picóse luego por obra: y en resolución, mostrando gran 
sentimiento el primer huésped abrió á la justicia, y el se
gundo, pidiéndole perdón del agravio que al parecer se 
ie había hecho, se fué á acostar en el lecho desocupado; 
pero ni el otro le respondió palabra, ni ménos se dejó ver 
el rostro, porque apénas hubo abierto, cuando se fué á su 
cama, y vuelta la cara á la pared, por no responder hizo 
que dormía.

El otro se acostó, esperando cumplir por la mañana su 
deseo cuando se levantasen.

Eran las noches de las perezosas y largas de Diciembre, 
y el frío y el cansancio del camino forzaba á procurar pa 
sar con raposo: pero como no le tenía el huésped primero, 
a poco mas de ia media noche comenzó á suspirar tan 
amargamente, que con cada suspiro parecía despedírsele 
el alma; y fué de tal manera, que aunque el segando dor 
mia, hubo de despertad al lastimero són del que se queja 
jaba y admirado de los sollozos, con que acompañaba los 
suspiros, atentamente se puso á escuchar lo que al pare 
cer entre sí murmuraba.

Estaba la sala oscura, y las camas bien desviadas, pero 
no por eso dejó de oir entre otras razones, estas que con 
voz debilitada y fiaca, el lastimado huésped primero de 
cía:

—¡Ay sin ventura! ¿adóndeme lie va la fuerza iaconíra
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las palabras, y así lo ordena el presidente. I ’ 
Terminado el incidente, el Sr. Doval, rec- 1 

tificando hechos, dice que la viuda de Ga
vira lo es tal porque no era su querida, si 
no su mujer desde que se casáronte aríicu- 
lo Tnortis, y que en la causa de Bordallo, á 
que aludió el Sr. Cembrano no fué el pro 
cesado absuelto por el Jurado, sino sobre 
seida la causa por el tribunal de derecho, 
en virtud de haberse retirado la acasación.

Rectifica otros detalles después de hacer I 
lo brevemente también el Sr. Cembrano. 1

Con arreglo á lo dispuesto en la ley, el I 
Sr. García Briz hace el re lumen de los de- I 

bates de este juicio, haciendo al Jurado la i 
relación de las pruebas practicadas y las 
alegacioaes de las acusaciones y la de • 
ftnsa.

Después de cumplido este requisito, el 
Jurado se retira á deliberar.

El veredicto
La deliberación fué larga, dando por re- | 

sultado el siguiente veredicto: |
A la primera pregufita.—Luis Blanco ¿es 

culpable de haber, en el ejercicio de, sus 
funciones de inspector de vigilancia, infe
rido á Francisco Pinero Gavira una lesión 
con arma de fuego en la región hipogástri- 
ca, en la madrugada del día 20 de Enero 
de 1898 en la calle del Príncipe de esta 
corte, lesión que produjo la muerte al Pi 
ñero Gavira el día 26 de Enero? —Sí.

Segunda.—Luis Blanco Núñez, ¿se vió 
estimulado por las voces de auxil’O que da 
ha un inspector, y la consideración de los 
golpes y violencias de que éste había sido 
objeto?—Sí.

Tercera.—Luis Blanco Núñez, ¿insultó.

ciado los desastres cuando así escribe; si 
hubiera estado en ellos, como he estado yo, 
fácil le habría sido comprender que se pu 
do hacer mucho más con mejor dirección, 
con mayor aptitud, y si no vencedores, pu 
dimos, sí, haber sido vencidos con honra. 
Hace mal, á mi juicio, el ilustre escritor 
en querer echar toda la responsabilidad 
únicamente al Gobierno. La nación paga 
crecidos sueldos á nuestros generales para 
que generales sean, para que conduzcan á 
sus hijos á la victoria, ó á la honrosa de
nota; no para que los conduzcan á sufrir 
las vergüenzas de la capitulación, por to
dos conceptos deshonrosa de Manila; ni
para que entreguen una plaza fuerte como 
aquélla á bs primeros amagos de dudoso 
bombardeo. SI Gobierno manda sus gene-

provincias de España, con motivo de los 
trabajos que realizan los carlistas, consti
tuye el tema casi único y exclusivo de todas 
las conversaciones.

El Gobierno sabe qoe. en efecto, en el 
extranjero y Granada y Sávilla se observa 
bastante animación entre los partidarios del 
Pretendiente, y que éstos realizan trabajos 
que se supone, no tendrán ninguna conse
cuencia desagradable, pero que, sin embar
go, se llevan con gran actividad.

No hay para qué decir que el Gobierno 
ha adoptado sus medidas para impedir que 
esos trabajos tengan el resultado que se 
pretende, y al efecto, por lo que se refiere 
al extranjero, ha comunicado órdenes re 
servadas á nuestros representantes diplo
máticos en París y Londres.

Por lo que se refiere á las provincias anrales á las colonias, los paga para que sos- ; For lo que se reu re « r vaZnn
tengan la integridad del territorio, ¿puede daluzas, no seria extraño que el Gobierno 

i e, , or la ri#» trnnas en
ser responsable de que falten á sus deberes?
Me parece que no.

Yo tampoco creo haber dado en el clavo, 
como tantos otros que, en Asambleas y Cá
maras, piensan regenerarnos, ni tengo esa 
pretensión.

Al contrario, estoy convencido de que en 
el clavo no se puede dar, y de que á la re
generación, por lo menos en estos tiempos, 
no se puede llegar. ¿Meterme yo á regene
rador? Pues no tendría poco trabajo.

1 Aspiro, si, á que mi Patria se regenere, 
1 á que haya moralidad, y por eso en oum 
1 pi i aliento de mi deber como español, seña

lo los vicios que conoz o, los defectos que

dispusiera la concentración de tropas en 
3 algún punto determinado, no porque, en 
I realidad tema ningún alzamiento, sino pa-
( ra demostrar cumplidamente que ningún 
’ acontecimiento le cogerá desprevenido, si- 
í no dispuesto á hacer frente y á evitar es- 

caudalosas consecuencias.

1

Folgar Marín, Manuel Furtuño Furtuño, Ad- 
dón Fuentes Barajas, Miguel Fernández Juá
rez, Juan Fernández Ferier, Rafael Frentada 
Vollasi, José Falero Castro, Ignacio Freire 
Nuevo, Manuel Fuster Blanchar, Mateo Font 
Alzamora, José Fermoselle Serrano, Secundino 
Fernández Jijón, Juan Fernández Sal, Juan 
Fernández Cala, Camilo FontelaFontela, Félix 
González Redondo, Antonio García Doldán, 
Teodoro Guerra Expósito, Bartolomé Ginesta 
Llosvres, Cándido Jiménez Jiménez, José Gon
zález García, José Gordis Cuñí, Agapito Gon
zález Sauz, Lucas Gómez Martín, Juan Gómez 
Ocina, Felipe Gracios Martelet, Luís Gó
mez Mingón, Eduardo González Reina, José 
Jerónimo Medina

Junta central del Censo

Si, como aseguran algunos integristas, 
esas inteligencias son puramente locales, 
se explica menos que su jefe subordine a 
motivo tan secundario su criterio sobre la 
actitud del partido que dirige.

La unión del Sr. Nocedal con los que 
eran sus más encarnizados enemigos, tie 
ne una significación que no puede descoco 
cerse, y que, según todo.s los síntomas, 
parece un paso de avance para la sumisión 
del disidente á su antiguo señor.

Ayer se reunió la ponencia de la Junta 
central del censo, adoptando, entre otros, 
los siguientes acuerdos:

No entender, por no entrar en sus atri
buciones, en la protesta del Ayuntamiento 
de Gijón sobre inclusión de algunos electo
res en el censo de aquella villa, respecto á 
cuyo asunto hay plazos señalados por la

•• ’ ley.
Anoche salió para Sevilla D. Ramón No ’ Tambiín se dejó sin resolver, por corres- 

cedal, jefe del partido integrista, siendo ponder el asunto al ministro de Gracia y 
■ --------- Justicia, una exposición pidiendo se habí

lite mayor número de notarios en la Co

Anoche salió para Sevilla D. Ramón No

despedido en la estación por bastantes ami
gos políticos, eutre los cuales parece que 
hubo algunos sacerdotes. ruña.

En lo que se refiere á las elecciones, el 
señor ministro de la Gobernación se propo

he notado, las inmoralidades que he obser- i 
vado, para que, quien pueda y deba sub- ? 
sane los unos, corrija los otros y castigue > 
las últimas. ;

amenazó con un bastón á Francisco Pinero j ¡Ah, Don Ramiro!: ¡Si todos hicieran lo 
Gavira antes que éste le amenazara y le j que yo! ¡Si todos se impusieran el mismo 
diera golpes?—Sí. I sacrificio!

Guarta.-Caso de contestarse negativa | ¡Cuántas cosas no se sabrían! Ahí tiene 
mente la anterior pregunta, ¿acometió 1 usted el único camino para llegar á la re- 
Francisco Piñero Gavira á Luis Blanco Nú j generación. Pero aquí nadie lo sigue; todo 
ñez con un bastón, golpeándole y hasta | se reduce á criticar, como si fuéramos mu 
amenazando darle con él en la cabeza, y | jeres en los cafés y en los Casinos, y por 
entonces fué cuando Blanco hirió al Piñero j las calles, y hasta en los tranvías, la con- 
en ia forma descrita?—No. i ducta de Fulano y de Mengano, y cuando

Quinta.—¿Se vió precisado Luis Blanco j llega el caso... ¡nada entre do? platos!
Núñez á inferir á Francisco Piñero Gavira I ¿Quiere Don Ramiro que le diga por qué 
la lesión que le causó, como medio de re- | esos generales, jefes, oficiales y soldados 
peler la acometida de éste?—No. j que recibían órdenes para desalojar posi-

S^xta._Luis Blanco Núñez al hacer so- 1 clones que tanto les convenía y tan fácil 
bre Francisco Pinero Gavira el disparo que I les era defender, no las desobedecían?
le hizo en la forma descrita en la primera I Pues por una razón muy sencilla: porque 
pregunta, ¿tuvo el propósito de ocasionarle । en medio de nuestros grandes desastres, da 
la muerte?._ No. I nuestros infortunios sin cuento y de nues-

Séptima.___Luis Blanco Núñez, para I tras innumerables vergüenzas, hemos con 
cumplir el deber de inspector de vigilancia | servado incólume lo que para el soldado es 
en la ocasión á que se refiere ia primera Î santa religión, creencia ciega, virtud in- 
pregunta, ¿tuvo necesidad de disparar el | maculada; la disciplina.
revólver contra Fianoisco Piñero Gavira? < Yo no sé por qué se perdió Guba: na es-revólver contra Fiancisco Pinero Gavira?
—No.

Leído el veredicto el defensor pidió revi 
sión ante nuevo Jurado, negándolo la Sala. i

La sentencia |
El fiscal, Sr. Landeira, en vista de este 

veredicto, solicitó para Blanco la pena de 
ocho años y un día de prisión mayor y 
5.000 pesetas de indemnización á la madre 
de Gavira, y el abogado de ésta, D. Ge
rardo Doval, la misma pena y 30.000 pe
setas de indemnización, dictando la Sala en 
el acto sentencia, de conformidad con el

El Gobierno tiene el propósito de estar 
al tanto de este viaje, aun cuando supone
que su único objeto es el de llegar à una 
coalición electoral cario integrista en Se
villa, como se ha hecho en Guipúzcoa.

Las noticias que el Gobierno dice tener 
de las autoridades andaluzas, le permiten 

I afirmar que el Sr. Nocedal no tenía impe 
1 riosa necesidad de alforjas para este viaje.

Y en cuanto á ctros propósitos que pu 
dieran llevar al jefe integrista á la región 
andaluza, indica el ministro de la Goberna 
ción que ayer recibió telegramas de los go 
bernadores.

Por estos informes cree el Gobierno que 
nada se puede temer.

Pero considera justificadas las precau 
clones.

3 
I

ne llevar al Consejo de hoy una nota has 
tante detallada del aspecto que ofrece ’a 
próxima lucha electoral.

Las oposiciones no contarán más que con 
150 diputados á lo sumo, y el resto lo for 
marán diputados de la mayoría.

La minoría más numerosa será la libe 
ral, porque la agrupación cuya jefatura 
ejerce el Sr. Sagasta, es la que cuenta con 
mayores elementos, y por consiguiente la 
que traerá mayor número de diputados.

Seguirá en importancia numérica la mi 
noria gamacista, que se compondrá de 
veinte diputados, más bien menos que más 
según cálculos aproximados.

Entre carlistas e integristas se supone 
que tendrán representación en el Congreso 
diez candidatos de ambos grupos.

En suma, calcula el gobierno que de los 
401 diputados que formarán el Congreso, 
sumarán probablemente las minorías unos 
140, y supone que las minorías liberales 
tendrán unos 100 votos. Los cuarenta res
tantes corresponderán á otros partidos.

Por último, acordó la ponencia, de con
formidad con la ley, contestando á una 
pregunta del presidente de la Audiencia de 
la Coruña, que los secretarios de las Dipu
taciones lo sean igualmente de las juntas 
provinciales del censo con el correspondien s parece indudable que el proyecto de in
te personal de las secretarías respectivas, i QQj^parijjiüdades será modificado en uno 

í Hoy se reunirá la Junta central para | ¿g ¡qs próximos Consejos pero se guarda 
ocuparse, entre otros asuntos, de las dis- I reserva acerca de las innovaciones 

; posiciones que se adoptarán para que lie I introducirse y que estu-
? guen al Congreso puntualmente los datos i actualmente para decidir
¡ de la elección de diputados á Cortes por « concreto respecto 1 particular. 
; Madrid. s, .

El viaje de D. Jaime á Paris tiene por 
objeto el celebrar una entrevista con el

; marqués de Cerralbo.
I Algunos relacionan esa entrevista con 
I una operación de crédito realizado ó próxi 
? mo á llevarse á cabo.
I

j taba allí en los últimos tiempos, y no me 
I gusta juzgar lo que no conozco más que de 
' oidas. Me gusta formar mis juicios, sobre 

todo cuando los doy al público,¡con perfec- f to conocimiento de causa, y hacer de ellos, 
I antes de emitirlos, el estudio necesario. 
I Pero en cambio he dicho por qué se perdió 
I Manila, de una manera clara y terminante.

Los carlistas se muestran bastante entu 
siasmados de sus comienzas de alianza con 
los integdstas, afirmando que el Sr. Noce 
dí.1 se convencerá, al fin, de que el pro 
grama de D. Garlos es el único que puede 
regenerar á España y hará suyo ese pro 
grama.

Eu cambio, algún integrista decía que 
nunca se llegaría á esa unión, porque la de

También se tratará de una propuesta del 
Sr. Salmerón sobre nombramientos de pre 
sidentes de mesas electorales.

La cuestión militar

En el Consejo de esta tarde propónese 
i el Gobierno dar un avance á los presupues- 
L tos, en forma que acaso permita al señor 

Ministro de Hacienda comenzar inmedia- 1 lamente sus trabajos para la confección 
¡ del presupuesto general.
I Concretarán los ministros las cifras á

En el despacho del general Villar, gober- que se elevan los gastos en sus ^«spectívos 
nador militar de Madrid, se reunieron ayer, I departamentos, para que el Sr. Fernández 
á las tres y media de la tarde, los genera- | Villaverde pueda comenzar á desarrollar 
les de división que residen en esta corte, ! sus planes sobre una base fija y determi 
cambiando impresiones respecto de lo ac- I nada.
tuado hasta ahora por la ponencia, y eli
giendo ponente por sorteo, en sustitución 
del general Luque, al exsubsecretario del 
ministerio de la Guerra, general La Cerda.

señor fiscal.
El fallo del Tribunal no ha llegado á sa

tisfacer por completo á la opinión, que no 
ha visto la razón de las dos circunstanci s 
atenuantes estimadas.

y no con relatos de hechos aislados que 
nada significan, sino con raciocinios y de
ducciones tan lógicas, que me pareció (y 
siento haberme equivocado) haberlo puesto 
al alcance hasta de los que menos conoci
mientos tuvieran en operaciones militares y

I defensa de plazas sitiadas y asediadas.
I ¿Que por qué se perdieron las escuadras?
I Porque no debieron haber ido nunca á com
I batir. I

La de Gavite, porque sabiéndose, como
! nadie ignoraba, que la americana era muy

ambos elementos que se ha hecho en algu 
ñas provincias, ha sido al impulso de con 
veniencias electorales.

Entre los elementos más exaltados del

l No recibieron declaraciones.
La última reunión de generales no se ce 

lebrará hasta tanto que termine sus traba 
jos la ponencia, que, como de costumbre, 
se reunirá mañana en el domicilio del duque 

I de Ahumado, con asistencia del general La 
I Cerda.

I FONDOS PUBLICOS Del 6 D&n
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Fin corriente,...........  
Idem fin próximo.... 
Serie F le 5o. ) MO ofeí.

((

LAS DENUNCIAS
DE

superior por todos conceptos, debió ha 
i berse diseminado, como propusieron algu- 
I nos de los comandantes de aquellos barcos 
I de cartón piedra, y encerrádose un barco 
I en un puerto, otro en el de más allá, éste 
I en Carolina, y aquél en Mindanao. De este 
I mcdo se hubiera evitado la indudable é in-

I ^Ha llegado á Madrid, procedente de Pam | 
, - T ♦ Î piona, el Sr. Uruguren, que fué director de i

carlismo era grande la indignación contra । periódico y de un colegio católico en I
el marqués de Cerralbo.

Un carlista muy caracterizado decía que 
mientras el referido marqués tenga en el 
partido el importante cargo que desempe
ña, no se llegará á ningún resultado prác 
tico y todo quedará reducido á bravatas y 
à amenazas de mal gusto.

I Manila, habiéndose ofrecido expontánea 
I mente al tribunal de honor para facilitar

La opinión general es que los carlistas 
no se hallan en condiciones para lanzarse

»
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algunos datos relativos á los hechos que se 
atribuyen al general Tejeiro.

Los coroneles

0[0 PERPETUO EXTERIOR

Serie F, de 24.000 pts.

s

1

Ayer se reunieron los coroneles de In | 
fantería residentes en Madrid para tratar 
de las acusaciones dirigidas por E¿ Pais

al campo de modo que pudiera producir un | 
verdadero trastorno público, y que la pre í 
visión y energía del Gobierno bastaría I

contra el coronel de la misma arma señtr
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Partidas de SO.O-jO pts. noms. 
Id, de 100.006 » » .

i \ , .2 ■ I 4q10 amortizarleI VIO de la reunión. I
I Aunque el periódico citado retiró hace | g^rie E, de 25.000 pis. nomls
I unos días sus inculpaciones, manifestando I > 
I que eran apócrifos los documentos que te I » 
I nía en su poder, desfavorables para el se 
I ñor Zamora, dícese que los compañeros de 

• i éste no consideran suficiente esta explica
I ción.»
I Lo acordado ha sido nombrar una po
I nencia que investigue el fundamento de s anual, náms. I al 1.600,006.
I esas acusaciones, y en vista de lo que re j ídem hasta iO.OiO pts. nomís.
I salte, decidirán si procede 6 no que se cons_ |

s —„ .. . - a BlUetsá de Cuba (1890),,,,..
I los actos del referido jefe. | ídem hasta 10.060 püs. noeils

Idem hasta 10,000 pu, aomls.’ 
Cédulas hipoteearíAS al E- OiO. 
Idem si 4 0(0................. 
Acciona Banco de Espan*. 
OoM.’ Árroedt? de Tabaco» 
B. da de Chemlíeri.,. .

; Zamora. . , , i
I Presidió el S. Escosura, quien explicó el | 
* motivo de la convocatoria y el carácter pre |

para que por ningún lado levanten la ca 
beza.

discutible destrucción de la escuadra, y la ; Eso afirman cuantos tienen motivos para 
infinidad de víctimas inútiles y estériles conocer la verdadera situación de las

D, de 12.500 »
C, de 5.000 »
B,àô 2.500 »

Réplica i *1^® tuvimos. ¿Qué importaba h crítica del J
, Rionn I momento, si luego tenía que resplandecer]

Yo no me he propuesto entrar en dura- | h e ,
siones con nadie sobre los hechos Y Ude^^e perdió porque nunca de-

que señalo en mis ar lo nue I Antillas, y mucho menos á la
dor que fui y eausa- I <1® Santiago. ¿En qué cabeza humana
pude presenciar en . J. ’ l medianamente organizada, cabe el mandar

® , p I cuatro barcos, sin cañones, sin municiones
todo pecho que se il a . 7 ? y sin combustible, nada minos que á San
me hace desde las columnas de ni Gorrso 7 esperada por los

nspañol tal serie , 1 mejores acorazados americanos? ¿Por qué
escritor «Din Ram > , q , p í no fué á Filipinas, donde indudablemente
vez, y por tratarse ® P®5 ® nermítirme I finbiera obtenido en igual combate, certero 
tente como autorizad , . | triunfo? ¿Para qué fué á Cuba? ¿Qué iba á
hacer todo lo posible por contestarlas a su s 
entera satisfacción. inq I No se me oculta que en el fondo existan

jJ: z%rde losSS T éX a: "s a^ «««-««id. y
ue áÁrtwnias ó de las filas* Dero no me ! á® desequilibrio, en la forma que nuestro

Æowi™ que iuihosae los que I SS.ército está oonstituiao. Pero que huya- Sánchez, Martín Domingo Jiménez, Félix Dul- 
negara « nn «aipn nipinres 1 mos perdido la campana por consecuencia __ _ ______ : / „ ■ ,Legan á gen mavoría de los que I ¿e ®stos defectos, lo niego rotundamente. i Dieguez Escudero, José Expósito Pérez, Pauli-
Cnl fee XTe iTbu nos ofeUsI La hemos penUlo porque no hemos tenido. - ----------------

V aaui precisamente raiioa el mal, pues «U* J •«*. cabezas para dirigirnos, corazo- 
LneraXÓmo impera el favoritismo claro nes para llevarnos à U victoria, y hombres , 
es Que no llegan à los altos puestos déla mi | honrados para administrarnos. ,
lioia ñor lo regular, más que aquellos que j No es España una nación «llevada d 1 : 
ya tien” fe gíneraíato como un timbre he- diablo, Don Ramiro.; pero si lo es «dejada j 
ráidico en sus familias. Sucede también, I de la mano de Dios». j , i- w ■
con honrosas ! niln Tde^DiosX de Vst« ifead^ en
lo TO sabio; se des iga casi I A« ™y i.

por completo WañlfeL'lwofeeX por bandoleros,
CO ocer los modernos adelantos en ei aue a
militar, las tácticas del día, los nuevos sis- | <1^*. Itom ro»
temar; de fortificaciones y prácticas de cam- | -sta sí q.æ es una verd<.d de «Pero uru 
paña, y lógico es suponer que en estas con- | 
diciones se hace difícil adquirir la victoria Í 
píira un ejército, por numeroso que éste sea 
y por muy heroicos que sean sus soldados. ।

No es la historia de siempre, la eterna ' 
canción de loa vencidos de aquí y de todas

El capitán Verdades

LOS CARLISTAS

cosas
A, de 600 »

9 
»

»

Fallecidos en Cuba
En diferentea gerieg.
Jbiigacisnes del Tesoro (se- 

íáO á.)
Idem tí Jssris B)
Idem de Aduanas interés 5 0(0

{Coniinuación} | gulte, decidirán si procede ó no que se cons I
Sargentos: Carlos Domenech Amargos, José | tituyan en tribunal de honor para juzgar I

Higuera Serra y Teodoro Fernández Rojo. | los actos del referido jete.
Soldados: Serafín Dionisio Hernández, Juan | Para formar parte de este tribunal fue 

Dunurha Rumún Alejandro Díaz Porras, Dio - | ron designados cinco coroneles, uno de los 
nisio Dísz Sebastián, Francisco Darán Bautis- I cuales pertenece á la Junta Consultiva, 
ta, Deogracias Durán Rubio, José Diaz Monte- I Las reuniones de la ponencia se celebra 
ro, José Daza Pérez, Juan Domenet Picó, José I rán á diario.

' Drianos, Antonio Domínguez Romero, Anto- | Otra Circular
nio Domingo Porta, Marcelino Duisán Soler, | w v i oí
Cristóbal Delgado Casanova, Antonio Díaz, I El periódico oficial publica hoy a 
Juan Díaz Ruiz, Pedro Dois Guanch, Luis Díaz I guíente: .41

«Exorno: Sr.: S. M. la reina regente del
sat Morera, Celestino Diaz Incógnito, Genaro | reino, en nombre de su augusto hijo el y 

o Ferez, Pauii- ! (q. D. g.), se ha servido disponer que se 
no Expósito Expósito, Lorenzo Español Cota, I excite el celo de todas las autoridades mi- 
Pedro Elizondo Goñi, Sebastián Espada Caree-
lier, Pantaleón Escr baño Triguero, Germán 
Estévez Nieros, Manuel Escapa Acosta, José 
Estupipa Mano, José Esteban Delgado, Manuel 
Eibur Martínez, Timoteo Expósito Calvo, Ati- 
lano Enamorado Pozo, Miguel Embir Portilla, 
Julio Elvira Villa, Juan Echevarría Arsagu, 
Higinio Fernández Fernández, Anastasio Flo
res, José Ferreiro Incógnito, Joaquín Fairid 
Sulla, José Fernández González, Baldomero

s litares que ejerzan jurisdicción á fin de que 
j mando llegue á su noticia cualquier denun-

cia de hechos punibles, que se supongan 
cometidos por militares, ordenen la forma
ción de diligencias previas, y según lo que 
de ellas resulte, procedan con arreglo á 
derecho.»

Hatas políticas

licndreg vUts..

partes, Don Ramiro no debe haber presen- « La agitación que se observa en algunas

' Fernández, José Ferrón Carrin, Isidro Fausto ! ...
é Sorvi, Juan Fernández Vals, Victoriano Faiz I Los pronósticos de e.ecciones y ia sgita 

López, José Fernández Castro, Bernabé Fuen- | cien earUsta son hoy los temas más salun
: tes Jiménez, Agustín Fernández Calate, Higi- 1 tes entre la gente política.
? nio Felipe Pastor, Valeriano Fabián Blanco, I Desde luego ha llamado la atención que 
í Luis Forrado Cisete, Claudio Fernández Fer- i el Sr. Nocedal, que hace pocos días reunía 
i náudez, Manuel Fernández Suárez, Gregorio I á sus am.^gos y les recomendaba el retrai 
■ Fernández Labiana, Ramón Fernández Borro- | miento, vaya ahora á la lucha unido preci

má, Laureano Fray Fernández, José Fernán- j lamente con ios carlistas que lo derrotaron 
' dez Busto, Antonio Fernández González, César I en el distrito de Azpeitia.
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Para el 8jde Marzo de 1899.
PRINCESA.-A las 9.-La Corte de Napoleón.
COMEDIA.—A las 9. -La dama de la Came

lias.
PARISH.—Alas 9. -El clavel rojo.
ZARZUELA—A las 8 1[2.-La buena som

bra.—Gigantes y cabezudos—Citrato?... ¡de 
ver será! — Los borrachos.

LARA.—A las 8 y í[2.—El gabán de pieles.
—Una bala perdida.—El sombrero de cepa.— 
Segundo y tercer acto.

APOLO.—A las 8 1(2.—Amor engendra des
dichas ó el guapo y el feo y verduleras honra
das.—Churro Bragas,—El dúo de ia Africana, 
El trabuco.

ROMEA.-No hay función.
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GORRFÛ DE MADRID
Habiendo hecho la empresa de este periódico 

¡un tratado esp-^cial eon la conoc da yacredi- 
^tadaf h ica de relojes de D, GARLOS COPPEL, 
^pueden nuestros lectores, con ia presentación de 
este aQu&cio, obtener en nuestra Administración, 

previo el pago de 25 
pesetas, nn ioniio 
el^^/rante relojde ma: 
cha exacta, en caja 
de acero oxidado (ne 
gro) para señora opara 
caballerocon iniciales 
cadena y eslnche^ reloj 
cujo valor es de 40 
pesetas sin este cu
pón . A promncias se 
sirven estos relojes 
con el aumento de 
2‘50 pesetas por fran
queo y embalaje; los 
pedidos y pagos se 
pueden dirigir á la 

Administravion de este periódico, calle del Arco 
de Santa María, núm 4.

La casa GOPPEL garantiza ía buena marcha 
de sus relojes. H

I racir&s ss &. líím

ÍXPOKTACtóS A PROVINCIAS

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca • 
belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por m^yor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

i Vini VTá de tinta en pasta para escri-
1 V1uLl1/1 hir y sellar.—Util por lo limpia y la 
I rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
Í indispensable para cuantos viajan ó viven en el 

campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se (quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
’ Paquete para dos litros, 60 céntimos
j A cada paquete se acompaña una iustrucción. 
I Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
I céntimos ó libranza del Giro Mútuo

1

LO QUE CONTIENE EL

nuari© del Comereie
(BAILLY-BAILLIERE)

S"I B&issBnin MI-I AAiMPnAiA Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de Ministros.U ARABIO DEL COIYIERCIO | Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado.
I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra- 

(Bailly-Bailliebb) ? y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- ■ynanin «rs
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, > tL ANOhIiíU DLL VÜJïSuHIsLJ 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de |
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. (Bailly-Bailliebe)

Fl RFI rOMFRrin Mapas de las 49 Provincias de España, que indicanLL Aliiy»niU ulLL uUillLnUlU I Jqq Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 
(Bailly-Bailliebe) o cíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Pifovincias ’de España, con todos los partidos ju- |
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte < »> aynBnin g^i
descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios | LL ANUñnlU DLL uUÍÍlhnl>!U 
públicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car-
riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly-Baillibbe)
fpsiones por órden alfabético. §

L &IWÁRÍQ DEL COMERCIO I. Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
(Bailly-Bailliebb) y publicación.

Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- | C| áNII&Rin RFI 
Americanas y Portugal, todo con la misma clase y abundancia de HHwftísIU UlL bUStS&nu U
datos que para España. (Bailly-Bailliebe)

;3' Í

Isi

fil

^1

I

I

DE LA fíBBlC* DE ÏÏ. GÜ4RR0
Baraja intransparente, 75 céntimos.

____ Media docena, 3‘50 pesetas.
1^, En estos! precios está incluido el franqueo y 

|Cèrtifîcadc.

I
J
2

RFI rnMFRPin t sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices LL Hliunniu ULU uuiilt.nuiu pQj. ¿^den alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 
(Bailly-Bailliebb) | profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice (papel verde) de las profesiones, industria y comercio CI RMilARin HFI rOMFRrSO 
comprendidas en el Anuabio, redactado en español, francés, in- HnüHrilU UCu uU!iiL,nbiy 
glés, aleman y portugués. | (Bailly-Bailliebe)

EL ANUARIO DEL COMERCIO É. Indice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- 
(Bailly-Baillieee) alfabético.

Compuesto en tipo 6, á 3, 4 y 5 columnas, tamaño en 4.®; tiene g ri pnSISVQPin
unas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y átomos, y vale res- | tL AnuAulU ULL 
pectivamente 25, 26 y 27 pesetas, franco en toda España. | (Bailly-Bailliebe)

BOBB

ADMÍNISTRACÍON:

4, ARCO OF SANTA MARIA 4 CORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

00^ ANTONIO GlNEa

. « A s^ccioíf Secretarial |
han 

el CsLko db Madrid órgano centraHnS’S»^!^® proclamando 
de la unión secretarial. ‘“dispensable para la propaganda L

siïSU"Ssr3S^
I

- SBGOIO^ FOLIT1CÂ Y BB I^GTIGXIS
Aparte de la Sección Secretarifl! a1 PnnnnA n

plldaSente su misión de diario®"’?’ 
ianta lectura útil como otro cualauiera Ha «npolítica, absolutamente ihdependiâite y sus divAiSn«' Si ip^ori»acion 

dMS;

moSSf?es£d^ad°un
W Vsria'ia. siÆclente á salisti? ¿dos los Sfos á la vez’X 
el barato de oSantos se publican en Madrid. •’“'°®’ “ “ **“*

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Kstífíí!, una peseta ai raeg. Provincias, CbATRO péselas trimestre
PAGO ADELANTADO

I 
t

I

ea los reintegros y a facilidad y 1 ©ompletisîma del impuesto especial sobre el alookof. 
Sencillez para llenar los impresos. I ^«auual del servido de Inspeoolón é inveetigación de la Hacienda

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias I que contiene el Reabdeereto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio dé i d® Minas.—Obra completísima con dos Apéndices, pu-
éste ©U descuento que en otras épocas hacía á los mediadores I bhcados el uno en 10 de Agesto de 1893 y otro en Septiembre de 1892, 3,50.

I C^ontribnoión territorial.^ eartillas g amillaramientos, con Apé^di»
CATALOGOS GRATIS I ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pi í

Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las emnresñs I d® S®©r©tar!os de Ayantamieuto, con muchos í ormuiarí i 
que con más economía surten de modelación impresa á los MiiniH- I ©^^dientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
nine «in j..— j- *-------- . Presa a IOS Mumci | u©y ff’rovineial vigente. (Ultima edición). Con un Apéndice d® Marzo

I de 1893,1.
Gtsáa del nso de armas.) eaz* y pesea, 0,75.
Manual de J^reeeáimiento de las declamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de ia Gobernación, 1.

I Reglamento del ffiLtusguardo de oonsumos de 29 de SepUe^^hr^ 
I ¿835, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.
i Manual de emigraciones. (Edición dé Mayo de 1888). 0,75,^J
I Ley del Juicio por «lurados., extensamente anotada. (Ediciones de
I Mayo y Julio de 188á). Su precio, 1.
I muía de la prestación personal pard ibroi públicas g municipales 
I —(Edición de id. id.), 1,50.

SU deseo de favorecer en todo á la clase secro’ 
Secretarios la comisión del 90 p®r g 

pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del ®a» I 
ps? lO© á loi Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. * 

fecUidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 

servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satistecno el trimestre correspondiente.

No erando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
Sd pedido, descontándose siempre la

omisión del 20 ó 25 por 100.

SUSCRIPCION COMBINADA
Ab «GOMii hS MáüSB” y à

11 gsUMÎbïitÂSèü PhÀCÏÏûâ
4 ^ENCICLOPEDIA DE AD VJNISTRACIÓN xviUNICIPAL

eu la» eMjperas-eionee de París y Obteag®
... convenio concerU o entre las empresas de estas dos pun 

Iuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores ia susenp^ón de este diario, en combinación con 

bidispensaole revota para cuantos desempeñaii Secretarías de 
empleados de

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corrso db Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administraeión Prác^ 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la rmhu de 
prestar en cada mes íoíZlí los servicios, sino también porque inser
tando, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cana materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le áuijaii, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s fc í n ií istiatíx cs y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
midad íueron ya derogadas por otras disposiciones

1Z5precio de la suscripción de esta revista es 16 pesetas anuales y 
16 la del Correo de Madrid; pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones, oí precio será pocetM Kuw*im

Es indispensabU jí.ra obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

Ï

?

I i%..ontratos administrativos de lo Águniamientos y Diputaciones 
I proeinciales. (Edición de 1887), 1.
I lanual de alojamientos y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,50.
I Suministros ai JËjercito y duard&a civil.—(Idem id.), 1,50.
I Begiamentos dea IBogistro mercantil y Bolsas di Com^n^Of 0,75. 
I A^egi dación de ^Expropiación forzosa por causa de utilidad 
I pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
I para todos log actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 3,50. 
I Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
I timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
I loo, y siguen las de 3,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,13 céntimos, y asi sucesivamente 

Î A & niUiMTCTirjAnTfANT i rvrNAT nir • . , . . I Ja«ta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la» 2'a 28,39,30,
• 4^ ♦ iNlblBALi  G N LOCAL. ““ Memoria sobre los vicios y abuso | ©te.» de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoromanamente

existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con I confección da dichos repartos y las múltiples operaciones cíe intereses, 
nn nrAVAntA wa AiAira^iAn A c------- , . fe Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas

debidamente; y además, íormulorios de ios estados que han de acompañarse 
^©^Itirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 

sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, à ia§ cuales va adjunta una clave que evita á lavez que ia confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.

Libre manual de pesas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
hila y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las clases sociales, 
y muy especi^mente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la coa’ 
lección de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 3,50.

Guia teórieoprácUoa de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene; Un libro diario do intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos loa artículos del 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; balances» liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de / os libros antes citado», etc., etc. (Eoi 
ción de 1879), 3,50.

uBMs luUMsimvas, tobas vkïnhs 
quo facilita ©1 <Oorroo de Madrid»

80S «useriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta* I 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío por i 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo t 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de ia Real Acade- • 
5?^?: de Ciencias Morales y Políticas, Eciición de lujo costeada por 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con
curso.—Precio, 2‘50 pesetas. j

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
Fr D.JhtouelSerrano^Perea, oficial i.” del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid —Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMîNîSTRACiOlv 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiput&do pn^v

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta m

Manual del Timbre q 
Guia de Gencumos (25

—Reconocidas causas de su lamen- 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea porD. Onofre Viladot 
eio, 2‘5ú pesetas.

r«»;i ] ífiw»ViiWIJii.II!

MôbàLAÜlÜi» bË aÀuKîU^

pesetas.
60.‘
bucíón industrial y de comercio, 2.

Ç®«®pl8W> del Ejército y tripula» 
vtlô. edición), con unapéndiee dr 1896, 3. 

sea Ley Municipal vigente.'(Novísima

®y proTisioEal de AdmiuistrRoion y Contabfiidad d« la Hacienda ds 25 
de «USD de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

XíegíBlación de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. 1,35
Pï^ntetari© de la Administración municipal.—4 tomos en 4.® prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 23,50.
OBRAS LITERARIAS

Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro » jtos, verso, 3« 
Celos y Quid pro quo*?.—Comedia en un acto y en verso, 1.

Ki Crisol de centenares libros, álbums, folletos, periódicos, etc., 1.
Ferias literarias de v v -ur — ugo, 3.
®’fn^tes literarios.—-úfiLáxíiaas y sentencias morales, filosóficas y políu 

cas, 3,50,
Adáltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1:5^ 
A lachar y,„ ¡adelante!—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 3.

Guia d« Apr^ uoics (S.*
^STovisimo Prontuario
Guia Quintas, ó de 

dones d buques de
El Librp ÿissMs- Ayantamien 

edición), 1,50.
Guía de Cédalas pers v® «% ® dición), con un apéndice de 18^5, i 
Aleccione» de toa as ciases, i» formularios muy import¿i4s 3 ‘

y »^»es, con Bxpc Real decreto v Regiamenthpro4iaic 
* adminlAtración, mvMügtóon, «e

í “ «**«*

oy de Sufragio ni versal para la elec ión de dinutádos á Cnrt»® » t. Bl.cloraJ d. 8 d« F.Ar.ro de 1877 pare u .derwXXiw 1 ’
i S ecciones d« Con^^es y Diputados rovinciales, ñon ar’reglo á la lev 
■ y '«ais» 4er «tos de 5 ié Noviembre de

y de Marzo de 1891, con 35 íormuiaries «portantes y división cor óisln 
varían «introducidas por las faves 'a 3

s de de 1883 y 13 de Mayo de 1888; tod anotado exieasasnente-1 
s ï-a basca de ecaltacioaos ds ¿a fÊéh'fs, Mràsas » seeM«ri«"V *I Admlntstre^én owaóA ica provincial é iev^ecsión de iJiS^iendu püSisca 

/©list® Kart. 66 de la ie^y de vresupuestos de 5 de Ag^ts de
4®«^nte de «uaffecha, y ia âxwoidôm

? 
I 'i

Ilíecdcnada en excelenete papel de hilo é impresió» 
AyunUmieRtos v Jujgados

08 ^dldoB 88 ¿espacMa « correo seguido.
ele* vftBtajaí use g 1«« modol» •

i

La Administración del corrso db Madrd rewite estas obras A cuan 
tos se las piuan.
. .^•^^^siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
a ios SecreWiv» ios oenehcios que deja en ia modelación impresa.

Lo» pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.
oeerete ^ asfionente te goal lecha, v ia áxeaeicióR i

<8i «Mi íhíe। Àdaisuiraciài i œfpeaUj Arco de SauU Mariis 4, Madrii

SGCB2021


